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Doming_o Melfi 

Ha caído Domingo 1v1.elfi, envuelto e·n la racha fa­

tal que en los meses iniciales de 1946, se ha .llevado 

a un grupo de los más· distinguidos escritores y perio­

distas chilenos: Arma�do Donoso, J anuario Espinosa, 

__ 4.ugusto Üvalle, y él que, en la hora de su falleci­

miento prematuro dirigía con �nánirne np}�uso, el dia-, 

río « I,a N ac¡Ón :».

Aünquc �o había nacido en Chile, ppfos escritores 

de más auténtica raigambre naciónal que Melfi. Su iu­

terés, su pa,91 Ón intelectual, .'iiU pa.��ón bu mana estuvo 

durante ·toda su existencia abocada a cosas de Chile, a 

los problerna<! cbileno1,· al desenvolvimiento histórico y

social de nuestra patria e� el cur.so de -YU historia. 

No era un historiador, ni pretendió serlo. Realizó 

en sus Jibr-o� una clase de literatura que no ba tenido 

gran de-,envolvimicnto en las naciones latinas, pero 

que en los pafses sajones bq_ Jaclo origen a obras eter­

nas y perdurables. Nos refer�mos al ens�yo; a este gé­

nero, ca.1i imposible Je de�nir y Je- encerrar en lími-
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A ten e a 

tes- prec�sos; a este _género Único que participa de ·Ja 

novela, ele la crítica, de la divagac'ión filosóEca, del 
estudio sociológico, Je la in vestiga.ción hi5tÓrica; que_ 
es tod9 eso i, y algo m�s,' el «algo� �isterioso � imper­

ceptible que coloca en cada en.layo la especial inquie­

tud Jel aútor. 

, El gén_ero se adaptaba como ninguno al espÍ•ritu mis­

mo de lvíelfi, ondulante, vago, impre�iso, eternamente 

solicitado por un interés universal hacia. las cosas del 

es·p� ri tu, pero sin tiempo,• s.1n recursos o .sin método para 

afrontar la obra orgánica defnitiva Sus estuJion de 

litera.tura chilena qu�daron en, el pr1 rner tomo, �nico 

de los publicados. Posteriormente ciEl viaje literario�,, 

presentó otra modalidad d·el ánimo • cambiante del au� 

tor. Y -los dem�s libros son la expresión de una mente 

alerta, de un esp�ritu vigoroso, • de una sensib.ilidad 

rica, Je una inquietud p.errnanente, que la muerte tr�n­

chó cuando todav;a podía ofrecer a las" letra� chiJeuasi, 

una cosecha rica y gener(?sa. 

� Porque Melfi, fué por encÍir.a' de todas �us • actua­

ciones un escritor. Su titulo profesional Je dentista]! -

solamente le sirvió para comprobar qu� no había per.,­

dido los a.iios Je s·us estudios unive.rsitarios en la fa­

cultad respectiva, pero .. �u pasión de hornbre de letras. 
lo llevó a seguir su vocación, y a consagrarse a ella 

con exclusi;idad, con esa �xclusiviclad que en países 

como el nuestro se confunde sin dificultades con el' 
. . , 

m�s puro. y auténtico hero;smo. Dende sus pr_imeras 

colab�raci.ones en «· La Mañanal> de" T alca y en cJ u-
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ventud:s,, la revista de los estudiantes de Santiago, con 

la firma de J ulián- Sorel, el héroe sthendaliano, de­

mostró. una auténtica vocación de escritor que en el 

curso Je los años no desmintió jamás, basta el día miB­

mo de ·su muerte 7 en q1:1e s� ocupaba de escribir algu­

nas dedicatorias a su último libro, fresco todavia de 

tinta de imprenta� 

Dentro de .!U vocación, cabe reflexion_ar ante su tum­

ba, a�ierta prematui'arrie_nte, en 1� que ·a él más intere­

saba en todos sus libros, ei1 el problema que· más hon'­

damente le preocupó a través de �sus ens3_yos, Je sus 

crónicas, de sus viajes po� el pais y fuera de él'- la 

misióu del �scri tor • �n una nación como Cbi1e, _y en 

gene:al en lo& pa;ses jóvenes de Sudamérjca. 

Si existe �al misióu, no puede negarse que ,impone a 

sus servidores, a quienes la cumplen, una existencia des­

pro,vÍsta dé los ,halagos, y satisfacciones más usuales de 

la vid:i, en nuestras jóvenes, naciones americanas, en 

que la colectividad toda est� más· at�nta al log�o y sa­

ti.sf acción de finalidades inmediatamente materiales, an­

tes que a la consecución de realizaciones e,c;pirituales. 

En· paÍsé� de vieja cultura, pou3arnos por caso ·las' na­

ciones de Europa., con excepcióu de E,,pañ�, lo.� es­

critores •ocupan una situ�ción especial de consideración 

y de _relieve que· no se les oto:-ga en la ma yor.i; _d.e las 

naciones de América, con la excepción b_ieu acentuada 

Je Colombi�. Eu América I�s situacioues de relieve 

las ocupan, en primer término los dueños de bienes ma­

teriales, poseedores de grandes fortuna9, hechas por 
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• ellos o heredadaa, e inmediata mente de.1pué;, o al 1ado 

de ellos, los que ·mantienen una intervención directa en 

polftica, e-,to es, e� el Gobier�o o en el Cong��·so. 

Desgraciadamente entre nosotros, ni. los poderoaos del 

dinero, ni los poderosos de la política, por lo general, 

se intereson por las maniÍe.ttacionc-, del e&p�ritu, y _de 

cata suerte, la vida de los escritor.es, que no son nada 

más, pero nada menos, que escritores, debe transcurrir -

sin que puedan obtener ninguna de las satisfacciones 

no soL�mente' espirituales 7 sino que aun materiale.7 que 

quedan al alcance de muchos palurdos de íoLmo ·valor. 

La frase de Larra, amarga y justa para los escrito­

res dt! España, hace más . de un siglo: « En Esp�ña, 
los escritores debemos llorar y traducir .. � '1> , con 

leves variante-s puede aplicarse a muchas naciones �me­

ricanas, donde al escritor �e le exprime en los perió­

dicos, sin dejarle la .po.-;ibilidad de· realizar una .vida 

intelectual, dcdic�da por entero a la ·manif estacÍÓn de 

sus �ás hondas inquietudes p::opias. po.rque no hay un 

medio que recoja con interés ·el fruto de su -labor. En­

rique Méndez Calzada.; uno·de los más interesantes es­

critores argentinos de este siglo,· pudo afirmar con en­

tera convicción, de gue en .iru patria el escritor Jebia 

resignarse a que no lo leyeran, a que no lo considera­

ran, a que no lo tomaran. en cuenta, en una palabrn, a,, 

que lo ignoraran la mayo•r;a de su.� compatriota.,, y qui­

zás si hasta sus mejores arn·igo8. Pues bien, resignarse· 

a una existen-cía en talea condiciones, tiene • en la Ar­

gentina y en Chile y don�equiera que ocurra ,. todo.-
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los ribetes de un heroismo .si1enciolo, permanente y 
.admi�able. 

Don Ben,jam;n VícuÜa M:lckenna, a tnediados del 

siglo XIX, escribió entre otras co.sas ace.rtadas una 

_ a�rmación tremenda. Dijo en una de sus cartaa que en 

·Chile no s.e l(:ía, que la ge�te no �dquiria libros (por

lo menos de autores chilenos) y que solamente acepta­

ba los libros como regalo, y csiempre que estuvieran

-empastado.� ... l> • Es ci�rto que la situación ha mejo­

rado algo, desde la afirmación de don Benjamin, pero

aun en Chile nos e_ncontramos 1nuy lejo.s de hacer jus­

ticia al pensador, al escritor; ai intelectual, en una pa­

labra al hombre ·que du.rante· su existencia opera en un

plano c�rebral, conc�ptua l, abstracto 1 que ºº ven ele

articulas -materiales, sean de fierro enlozado o Je otro

género de materiales.

A mi juicio, el valor más alto de Me 1 fi en nue6tras

letras, es el qu� señalan1os:· no fué 11-ada • rn�s que un e�­

critor, ni. nada menos tampoco. Su vida enter·a cstuv�

- -enderezadb. a digai�car su prof esióa, a situarla en el

plano de respetabilidad, de elevación, de nobleza que

Je es propia y en que debe colocársele, y· aunque no

Íuera sino por ello-descontada su producción litera­

ria, toda ella intere.,ante, bien concebida, bien escrita

-todos los cliilenos que creemos que los valores del

-es p Í r i tu, ., o n J o & rri � s altos que pueden de par 3 r 1 a e:xi-' -

-tencia, le debemos no ao1amentc el recuerJo de la

.amistad, sino la mtis honda y .sincera gratitud. 




